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Es raro el día en que surgen noticias positivas en los titulares después de la ocupación 
gubernamental de Irak o de su problemática economía. Sin embargo, los informes del 
inspector general estadounidense sobre Irak, concluyeron esta semana que de los 6.6 
mil millones en efectivo del gobierno de EE.UU. envueltos en celofán que se temía se 
hubieran perdido en los primeros caóticos días de la ocupación, están, de hecho, 
contabilizados con seguridad. 
 
“El misterio de los 6,000 millones de dólares que parecían perdidos en los primeros 
días de la guerra de Irak ha sido resuelto, según un nuevo informe —dijo el miércoles 
a la CNN Charles Keyes, productor de seguridad nacional—. La nueva evidencia 
muestra que la mayoría de ese dinero, 6.6 mil millones, no se pierde en ese período 
caótico, sino que terminó donde se suponía, bajo el control del gobierno iraquí, según 
un informe de la oficina del Inspector Especial General para la Reconstrucción de 
Irak o SIGIR (por sus siglas en inglés)”. 
 
Stuart Bowen, el inspector general especial para la reconstrucción de Irak, había 
declarado previamente que una cifra que alcanzaba los 6.6 mil millones de los $ 10 
mil millones que Estados Unidos envió a Irak, habían desaparecido debido a las 
“debilidades en los controles financieros y de gestión [del Departamento de 
Defensa]”, según escribió Keyes, citando el formalismo burocrático de un informe 
anterior de SIGIR. 
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Ese dinero en efectivo procedía, en parte, de activos internacionales propios de Irak, 
devengados durante el período de pre-guerra por gestión del programa Petróleo por 
Alimentos de la ONU. Fue trasladado en avión a Irak tras la invasión estadounidense 
de 2003 con la idea de que ayudara a pagar la reconstrucción y los esfuerzos de 
desarrollo de Irak bajo la Autoridad Provisional de la Coalición, equipo de ocupación 
bajo el liderazgo de Estados Unidos que se disolvió en 2004. La idea original era 
guardar la mayor parte del dinero en cuentas del Banco Central de Irak. Al parecer, 
las autoridades de ocupación de EE.UU. también guardaron unos pocos cientos de 
millones de dólares en la bóveda de uno de los palacios de Saddam Hussein que 
utilizaron como cuartel general, para atender diversas necesidades con efectivo. 
 
No obstante, después que la Autoridad Provisional de la Coalición se disolvió en 
2004 no quedó claro el paradero de los fondos, según afirmaba el anterior informe de 
SIGIR. Mas el dinero, según parece, fue propiamente transferido a cuentas que 
mantenían en el Banco Central de Irak, como lo encontró el nuevo informe de SIGIR. 
 
“Pero el nuevo informe del inspector general dice que casi la totalidad de los 6.6 mil 
millones de dólares se entregó correctamente a Irak y a su Banco Central —escribe 
Keyes—. SIGIR estuvo en aptitud de detectar los inesperados fondos remanentes en 
las cuentas del DFI [Fondo de Desarrollo de Irak], cuando la [Autoridad Provisional 
de la Coalición] se disolvió en junio de 2004”. Según dice el nuevo informe “existen 
pruebas suficientes que muestran que casi la totalidad de los 6.6 mil millones restantes 
se transfirieron al real y legal control [del Banco Central de Iraq]”. 
 
Esto no significa que haya quedado completamente resuelto el misterio de todos los 
miles de millones y millones que Estados Unidos gastó en Irak. El informe de SIGIR 
dice que los inspectores todavía tratan de reconstruir el destino de algunos de los 
pocos cientos de millones de dólares que funcionarios estadounidenses guardaron en 
uno de los antiguos palacios de Saddam Hussein. 
 
“Si bien la mayor parte del dinero fue transferido al Banco Central de Irak, 217 
millones que permanecieron en la bóveda de un antiguo palacio presidencial, Keyes 
informó que estuvieron a cargo del Departamento de Defensa de EE.UU. y la 
mayoría se repartió en diversos proyectos y nóminas —dice el informe—. Una 
auditoría de SIGIR efectuada en febrero de 2008 encontró que 24.45 millones de 
dólares de los 217 millones guardados en la bóveda del palacio permanecieron allí y 
más tarde fueron devueltos a Irak. 
 
El siguiente informe de SIGIR sobre gastos del Departamento de Defensa para 
contratar proyectos en Irak se espera en enero de 2012, después del retiro formal de 
las últimas tropas de EE.UU. 
	  


